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Introducción  

¿Qué significa ser iglesia? La iglesia tiene una posición como puente entre evangelio y cultura. 

¿Cómo se pueden conectar los dos?  

Cuando veamos al Señor de la creación –el Señor de propósito, el señor de la gente, el señor de 

la energía, ¿qué significa llamar a Jesús Señor?  

 

La naturaleza misma de la iglesia es determinada por el propósito de la iglesia, y el propósito de 

la iglesia que llama a Jesús Señor no puede ser diferente que el propósito del mismo Jesucristo.  

 

Este estudio es diseñado para ayudarnos a poner a Jesús en su lugar apropiado en nuestras 

vidas que nos ayude a depender de Dios, y para salir como la presencia del poder de Dios en 

este mundo, los que conectan el mundo y la buena noticia.  

 

Debe entender esta conexión: El evangelio no cambia, pero el mundo –la cultura—cambia. Que 

se requiere un puente nos sugiere que hay una sima.  El puente entre el evangelio y el mundo 

está firmemente anclado en el lado del evangelio de la sima, pero el puente es flexible. Es un 

puente entre dos puntos, y considerando la naturaleza de los puntos de conexión, es necesario 

que el puente tiene la habilidad de cambiar. El cambio no está en su naturaleza, sino en sus 

conexiones, en sus métodos.  Lidiando con el cambio se entiende mal, es mal interpretado, es 

mal manejado. 

Una de las cosas más difícil de soportar es una de las cosas más probable que ocurra-- 

CAMBIAR.  Lo más que envejecemos, lo más difícil es volver a ajustarnos. No nos gusta 

cambiar—no más que Abraham, María, o Saúl. Encontramos consuelo: "Yo, el Señor no cambia 

... Así que no se destruyen."  

La clave para hacer frente al cambio es de ver la inmutable naturaleza de Dios. En primer lugar, 

vamos a ver a Dios por quién es él realmente. También es clave para depender de Dios, 

reconocer a Jesús como Señor, y vivir la vida en consonancia con esa afirmación.  

 

En estos desafíos, encontramos mucha ayuda en Efesios—una carta muy orientada hacia la 

iglesia. Eclesiológica.  

 

I. ¿Has considerado estrechamente .... su abundante provisión, 1:3-4  

toda bendición espiritual en Cristo  

selección por Dios a la santidad y la inocencia  

el amor de Dios antes de nacer nosotros  

filiación 

gracia extendido 

Sus palabras de revelación (v. 13) 

 

 



II. ¿Has estudiado cuidadosamente .... su preparación, 1:5-6  

selección  

filiación a través de Jesús Cristo, Rom. 13:8  

02:10 [¿Cómo podemos no alabarlo?] 

  

III. ¿Has recibido con gratitud .... su promesa, 1:7-8,13  

la redención  

perdón  

la sabiduría y la comprensión prodigado 

 

IV. ¿Has apreciado con amor .... su propósito, 1:9-12  

no podemos elegir nuestro propio propósito 

 la salvación en Cristo, el señorío  

propiedad  

filiación, la herencia 

 

V. Cuando vemos y apreciamos esto, oramos como Pablo oraba. 

Una explicación de su propósito y los métodos de alcanzarlo.  

Respondemos por ...  

Aceptar su propósito, v. 18  

Celebrar la esperanza a la cual él nos ha llamado  

Esperar la riqueza de su herencia en los santos  

Admitir su poder, v. 19-21, poder para nuestras vidas, para nuestra resucitación espiritual  

Ser su presencia, v. 22-23  

Reconozca que la iglesia es la plenitud de Cristo, la pila de Dios 

 

Conclusión  

Me gusta una historia de dos misioneros colombianos. "Conduciendo a través del tráfico, 

luchando contra la llovizna, encontramos por casualidad en una niña de 4 años de edad. Ella 

estaba mojada, fría, temblada.  Su ropa andrajosa, pelo enmarañado, la nariz en ejecución. 

Caminó entre los coches en el semáforo, lavando los faros, ya que era demasiado corta para 

lavar parabrisas. Nosotros le dimos pocas monedas, otros tocaban a ella para salir del camino. 

Al alejarnos, 50c más pobres, tuvimos una furia furiosa por la injusticia en el mundo que 

permite la situación. "Dios, ¿cómo puede usted hacer nada, como puede solo espera? ¿Por qué 

no haces algo? " Más tarde esa noche, Dios vino suave y respondió con calma, no en especie 

con mi rabia, pero con ternura: "He hecho algo, me ha creado."  


